
EDITORIAL 

L A DESERCIÓN escolar, problema núniero uno en nuestras aulas, ameri­
ta aún mayores estudios y una 1nás amplia observación y experimerrz .. 

tación, dado que aún no se ha encontrado remedio para la misma. 
Aunque las causas son múltiples y 1nuchas de ellas no están al alcance· 
de nuestra mano, es menester que todo catedrático de buena voluntad 
ponga su esfuerzo al servicio de esta causa, buscando la solución adecuada 
a tan desagradable mal. 

La psicología d.e la adolescencia muestra que es en esta edad cuando 
se encuentran indefinidos y confusos los sentimientos y las ideas, al 
grado que Spranger afirma que: "Si se piensa en la significación primiti­
va de la palabra carácter y se la traduce por sello personal, se podría 
sentir la tentación de afirm.ar que el carácter general de la adolescencia 
consiste en no tener ningún. carácter". Esto justifica p·lenamente la indis~ 
pensable ta.rea de ofrecer una guía al joven para esa auscultación in,.. 
terior que deb-e ser la base de la decisión final en lo quej a su vocación 
se refiere. 

Pdra ello se le facilitarán priniero la comprensión de los fenómenos 
subjetivos que están creando la personalidad futura, en segundo término 
se debe tratar también de que conozcan el panorama de la cultura, lo 
que les m .. ostrará con claridad los diversos caminos que en el mundo 
existen, con todas sus vicisitudes y su..., atractivos, ventajas e inconve­
nientes. 

Porque la cultura es el resultado del trabajo hwn:ano y se caracte­
riza por la conducta, los ideales, los conceptos y la dirtám.ica de un indi­
viduo, de una sociedad y de una época. 

Vivimos en una cultura como vivin1os en un. continente, pero no 
todos la sienten igual, siempre hay matices en sus destalles y su total 
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grandeza es p;ercibida por pocos. Es como el que atisb'a una flama cuyos 
perfiles cambiantes hacen que se la retenga caprichosamente en la 
conciencia, pero que a p1esar de todo ilumina nuestros p·ensamientos y 
nruestrns actuaciones. 

Pertenecemos pues a una cultura, progresamos en ella, educamos a 
los hijos en las mismas y somos al mismo tiempo factores que la hacen 
evolucionar. D;ebenws procurar por tanto que nuestros ióvenes tengan 
el mínimo indispensable, para que en el momento de su elección, usen 
todos los elementos de juicio y elaboren atinadamente la decisión final. 

Existen naturalmente, para condicionar el futuro del estudiante, 
factores de tipo familiar y social que influyen certera y a veces definiti­
vamente en su conducta. Estas consideraciones, que deberían ser me­
nos importantes, son a veces definitivas, ya que la oportunidad todavía 
no se da por igual a todos, pues niveles socio-económicos obligan a tomar 
actitudes independientes y presiones familiares así como la profesión 
del P·rogenitor desvían a 1nenudo la íntima vocación. 

Enseñar la técnica, armonizar posibilidades físicas y psíquicas, afi­
ciones personales y ambientes socio-familiares para la elección justa de 
carrera, es la tarea urgente de educadores , psicólogos, sociólogos y pro­
f esionistas en general, p·ara evitar la <ks.erción escolar. Vna buena infor­
mación en cada actividad científica hecha por buenos especialistas; la 
síntesis de las profesiones en sus innumerables ángulos y sus posibilida­
des económicas y sociales, serían espléndidos auxiliares que orientarían 
al joven, con objeto de que su elección fuera justa y se evitara conse­
cuientemente el abandono de las aulas y la pérdida in¡ustificada del 
tiempo. 
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